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Valdepeñas 
en \oüos sus as~ec\os 

1 
Bnjo el cünjynlo in:u'l11(mico 

de circunstanClHs contl'npucslas 
conque por lo g~ne~'¡1] se ll1uni­
fie tan los mús mtl'lncndus ]l1'u­
blernns sociales, existe un .. \ sel'ie 
tal do nnt<.lgoni mas ." \'iceyel'­
SDS que J'ammente llegan ú ex­
pli~ul'se con absoluta c~al'~dnd. 
"Cnns veces pOI' dosconocHnle,n~o 
de la m~ltel'ia objeto del anúllxls 
y otI'as por lns cli\'el'sas f'ol'Il?ns 
~on que se presontnn ú: b "lela 
pnrn su exámen, es lo ClCrtO ,q ue 
en muy pocos casos se llega a l¡\ 
compenetl'nciún del intento ~ue 
se pretenue, y de ahí precJsü­
mente el que, por ~jemplo, el ca­
ractel' de u n pueblo no esté defi­
nido con exactituJ, por razt¡n 
del misterio que of l'ece esa com­
plegida~ en las inclinaci~~es y 
tendencIas de una genOl'aclUn, 

E n esto arL(eulo, solo nos cir­
cunscriIJil'emos Ú, esta !'t'l.mosa ciu­
dad do V~ddepeüd , y tomando 
cuma punto de com pal'acic'll1, pa­
I'a saca!' las natu mies, consecuen­
cias que de tales razonamientos 
se ded u ~en, las d isLi n tas ol'ien La­
cio lle~ conquo se nutl'e la vida 
de esta Ciudad, delinoaremos el 
pl'oblema que se Jej''1. vislumlJ.':.lI' 
por entl'e el tegido que cubt'e 
sus desnudeces: )' c¡ ue de sabol'­
lo resoh'el' prudentomente, es in­
discutible se lleg:lI'ÍL1. ú la con­
quista proyectada. 

y comenZC1I'emos pal'a ello pOl' 
una de las mandlUs que mús en ­
sucian las f<lmosns p:'tginn de la 
historia de V uldepeüas. 1\1 e re! ie­
ro ú los delitus de sangro que 
aquí se parpetl'an, 

Para mucbos segu !'amente nu 
ofrecerán particulu¡'idad alguna, 
esos hechos que con tanta fre­
cuencia se l'epiten en esta Ciu­
dad, toda "ez, que i se tiene en 
cuenta los dos pI'inci pale facto­
I'es que los determinan, f'acil­
mente se plantea la c.onclusi(m 
que pudiem, in\'e. tigar 'o. ~lús 
como quieru que dn pocos aüos 
á esta p<1.1'te, ha iniciúdo e un 
movimiento que denota una illll­

biriún inmensa de pl'ogl'eso }' I'e­
genomcitll1, In esrusn CjU pudie-

rD Hel u (' ¡,'se pa 1';) j u ti fka l' ose 11 s­
pecto del cnmcte!' vnldepeiiet'O 
no mOI'ece, Ú juicio nUf'sll'o, los 
honol't\s Je la e tirnnción. 

Queremos dccil', quo intien­
Jo lo mOI,rtdores do Vrtlclepefms 
ese noble impulso que tanto dig­
nilit.n , puesto que de 'ulti\'nl'[0 
('OlllO es dE:bidu nec:lsuI' iamonto 
se obtcnc1l'ín el dictado de pueólo , 
x,'ande; ¿como es posible que la 
idiosinel'llción de esta Ciudad, se 
dejo \ '01' de una ll1<1nel'a clmlusl'l. 
'omo si pel'm~"\ncciese cnt l'e ti­
nie las'? 

Si ni juzgar de lus hechos, 
nosotl'O con entel'l1 im pal'ciali­
daJ nos a tenemos (t la Luna de 
Valdepeüas, no ponl'emos pUl' 
menos que reCOl1lH'e!' un ü'abnjo 
y una acLi\'idad constnnte que 
mel'e('o Loda dasa de elogios; su­
poniendo estas dos condiciones 
esencinlísimas pal'a In \'ida ele tu­
do pueblo, otl'ns tantas virtudes 
ael'8ditnn el indu t¡'ialismo que 
ha sido preciso sostenel' ]XlI'U 

Ilegal' ni 11.0 que ~o ha onseguí ­
do. 

y si ú esto se une algu na que 
oLI'::t prueIJn, tnl como la que su­
pono el c,010b¡'ar cierta clase de 
conlel'Oncias, COlUO son las que 
aquí han \'enido verilicúnuose; 
¿no es lllÚS de cxtl niw \' eS;lS la­
mentables aeciones q uo solo tie­
nen la \'irtud de perjudicar en 
su repu taciún ú u 1I pueblo c¡ ue 
no delJi 1'::1, merecel' pUl' ningún 
, en tido ni la mús le\'8 l'e(';I'i 111 i na­
ción'? 

y enmbiando este ol'den pura­
mente social pOl' el polítl('o. , ... 

Mús esta cuestión merere ca­
pítulo npal'leJ' lo dejnl'011l0s pa­
I'U el próximo número, on el que 
seguil'emos expl'e.úndono sobre 
el mismo tema aún cuando bnjo 
difel'ente aspeC'lo. 

A, S.\:\ldL , 

• 

LA CARA \' ,AN'A 

La noticia me prodlljo honda sen­
sación <.le curIOsidad y entusiasmo . 

Anunciábase la vi ila fugáz de una 
tal'avana de doctrinas redentoras, 
Los hombres que la formaban ve· 
nÍan procedIdOS de fama grandiosa. 
Anheléíllamos \'er 'liS rostIos, des, 
CIfrar sus man!?l as, estudiar su::; mi-

rada, observar sus g('~tl)s y accio­
nes, 

'¿" Qtlé hombre~ t'ares serán es­
losÓ! ¿JJué e.draíio'S éres habremo, 
de ver'l' 

1\1e uní a un grupo de bomures, á 
qllienes tambien Luve, en mi niñez, 
}Jor extraños séres y que hoy SOI1 
mis herma nos, 

En callada procesión, silenciosa 
como las tiniehl:ls qlle llOS envolvían, 
caminall1o:::, en la quieLud y repo o 
de lit (JIta noche. en espera de los 
rui~ Lerio os \'iajeros, 

Cala melJllda lluvia, rocío pacífico, 
suave y man 'amente, con elulcedum­
lH e8 ('xtraf¡a~, con mi, Lel'ios ultra­
Lerroll os y peusé si s~l'Ía lluvia pa­
ra el almn, para el corazón, que 
ablulJcLlra el yermo camlJo ele cere­
uros oulusos y }l~CllO' fünáLicús, dis­
)Jotliendolos á recibir la siemul'a de 
(,blos \'i andunLes, la semilla que ha 
de fortalecer el cuerpo; digllilicar el 
alma, ll',lOtjuilizar la concienc'Íél, ro­
bustecer el e5píl'ilu, reivir!dicando 
p"sauas fall'as y muertos explen­
uore , 

iSí! ¡Los qlle llegaban eran em­
bradores; vasto call1}Jo, los que es­
percíU:lllloS! Quise empaparme, 

Sonó aglldísima una pilada de lo­
comotora, vibrallte como trompe­
la de Jeriee); un disco rCljo aproximá­
baso raudo desmenguando su óvalo; 
IlI..S enVvlvió hOlTible estruendo y 
una c lita gigante .. cl de sombra y luz, 
de luz y sombra, CI'UZÓ casi rozündo· 
nos, C0l110 un relampago. Paróse Lodo; 
se hizo el silencio, quedó la lllz, 

AbJ'iéronse porLpzuelas de vagOllP~; 
los pechos detuvieron su tic tac de 
pénJulo; se entrl'corlarOtl la' resl,ira 
ciones y llar:; pupilas in'llli rieron ano 
siosas en emoción de lo de~conocido. 
IHabía llegado la caravana! 

l3ajurotl joviales selíores, correc.ta· 
menttl "eslidos, elH'ueltos en abrigos 
amplios, ,saludando corteses, 1J::1blan­
do ¡;ariñosamente, dalldo la mano 
enguantada á lodos. SaEeron del 
andén, ocuparon cocbes qlle pal'tie 
ron COIl prC:itcz'l, ':lamino del pueblo. 

l.mpl'clIdil1los el regreso, MaJ'cl1a­
ba, ::;i lellc;iús.l oLra \·ez. entre som­
bras, ID proce::;ióa ele !os noclurnos 
hombres, ' 

[l01111Jió los aires un silvido lamen, 
toso, jl~l tron pa"ecla qllej1rse de Sll 
desca rga! Sigllió lloviendo ... 

* * :; 
j,\dmirable espectáeulol iHermoso 

acto! Las galerías y paillos atesta­
clos, <,1 pamiso repleLo; aglomel'ado.eL 
alJfitcatl'o: impeneLrables palcos y 
plateas; la sala inabordable, el esce· 
llal io inaccesible. 

Ebte teatro presenta deslllmbran­
te aSJlecto, digno templo do doctri­
nas liberLarias; millares de cabezas 
se yerguen y avizoran, atisbando 
á los lJrohombres llegados, tlue ya 
!lO parecen extraños, <;on quienes ya 
hemos confamiliurizado. Y en l1dos 
los rostros esUí. pintada el ansia uo 

NUM.20 

oil' la palalJra de aquellos hom­
bres, por aprender las nuevas ense­
ñallza , 

Se agita llna campanilla, La!>' cabe ­
zas se descubren con místico respe­
to; se hace un paréntisis de silencio . 
Hablan pot' turno algunos á quie-
1: P. conocemos, Yá toca á uno de los 
erran Le.; avanza al proscenio; esta­
llances aplausos resuenan en los ám­
bilo , Dpspues solo se oye la voz de 
un hombre joven, de pródigo cereo 
bro, profllso conceptista, que con 
gl'acpjo a\':lsallclDle, nos habla de li­
bertade;:;, de l'pdenciones y con sllti l 
ironía y festiva palabra, ridiculiza 
actos y personas, hechos é intrigas 
quo allá, en el ::Uadrid cortesano, se 
hicieron ó Ee hacen, Sigue hablando 
de muchas cosas y al concluir bace 
una re\'el'ente inclinación, y vuelven 
á e tallar palma3, 

Ahora se leran ta un señor grave, 
do apuesLo continente, de figura ma­
ye tática, que entle demostraciones 
oe entusiasmo, e adelanta como pro­
feLa, como apóstol moderno. 

Habla pa usad::lluen te primero, on· 
calmadamen te, Despues parece su­
blevarse su espíl'itll, va Rubiendo el 
Lono de ~u voz; ya grita; sus gestos 
son elo indignación; l'lUS ademanes, 
duros é inflexi\'os: sus movimientos, 
imperalivos L1spalabras salen ::ltro­
pclladamen Lc, implacables y augus­
Lu~, con~oladoras y deslumbrantes. 

jO:l, dichosas bocas! ¡'Nnéis la su· 
gestión, el bello encanto, el dulce 
arrullo, de aguas límpidas en fuenles 
de ¡¡átios sevillanos! 

* * * Es otra vez la noche, pero no de 
sijmbra,puE's que la reina de la Iloche 
alumbra el camino á la procesión 
que vá en despedida de la Ci:lrnvana. 
Los h'')111 bres no marchan cabizbajos 
y callados, sino alent.ados y anima­
dos, rej u venecido el espíritu acaso 
lJor la comu nión de idl3as que en 
sauta eucal'istía recibieron de los 
profetas errantes. 

Llegamos, El tren recoje en sus va· 
gones 'tí. quienes dejó la noche antes. 
Hay ablazos, palabras efusivas, apre­
tOIlOS de manos, asomo de lágrimas, 
vitores y aclamaciones para Jos que 
nos dejan, 

m silbato dél tren modula un gri­
to de a legría infantil. La luna se 
ocu Ita en tristeza. 

\Tllel ve la lluvia, que acaso, en el 
infinito, cone Cjlleriendo ade:alltal'se 
á preparar nuevo terTeno. 

fi:dto mojarme. ¡No quiero que se 
eulodace, ó la corriente art'astre, la 
semilla . 

José Lácas Acevedo. 

• 
Rocortes y COlnental'ios 

Como ya indica el título que enea 
beza estas lineas, solo nos vamos á 
limitar, haciéndonos eco de las múl­
tiples versiones J comentarios, que 
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